POR LA ESTELA DE LUIS PIEDRA BUENA

Embarcamos en el  aviso Alferez Sobral, luego de una tensa espera de cuatro días en Ushuaia, el 10 de junio a la 1.30 hs con la primera nevada intensa.

El veterano y heroico aviso nos recibió, con sus 61 años a cuestas,  con la nieve dibujando su contornos y una cubierta helada lista para  darnos la bienvenida a la primera pisada.

El “michi” de guardia nos estaba esperando desde las 21 hs. del día anterior con cara de:

- Señores, son horas de llegar?

Con las disculpas del caso y previa entrega de la provista acostumbrada para la cámara de oficiales, nos acomodamos como pudimos en el sollado general, simulando un descanso en esa primera noche, en espera de la zarpada que se produjo a las 9.30 hs.

Aún  en penumbras para esas latitudes, la navegación por el  Beagle, largamente deseada, fue muy apacible, gozando de las atenciones del personal de nuestra Armada, siempre dispuesto a que la experiencia fuera lo más agradable posible.

Las luces de Ushuaia fueron quedando atrás, dejando por estribor esos “pequeños peñascos” que supimos perder. Una lágrima por Picton, Lenox y Nueva.

Nos cruzamos con pocos buques en el canal, lo que nos hizo pensar en lo intenso que habrá sido en épocas pasadas este paso obligado que comunica a los dos océanos.

Ya de noche llegamos a Bahía Aguirre, donde recalamos en Puerto Español para desembarcar  víveres y botellones de gas en el puesto que allí se encuentra. En medio de una tormenta de nieve,  fueron bajados dos semirígidos que con una luz estroboscópica como única referencia para el buque, se alejaron hacia la costa que se debía adivinar en esa noche sin luna. Nosotros habíamos declinado la entusiasta invitación a desembarcar para poder observar las cuevas donde habían perecido de hambre, bajo el impiadoso sitio de los Yamanes,  Gardiner y sus hombres. Preferimos el refugio del buque, quedando esta visita  para otra vez.

Ya con el alivio de ver regresar a los botes sin novedad, zarpamos para Bahia Buen Suceso donde se encuentra otro puesto de la Armada que realiza tareas de control e identificación de los buques que navegan por la zona.

Dejando Cabo San Pío por babor e Isla Nueva por estribor, ingresamos en respetado estrecho de Lemaire, que nos recibió como es su costumbre, provocando las primeras bajas entre los invitados y tripulación. Sin duda se trata de unos de los pasos más cambiantes del planeta, donde se dan cita las corrientes del Atlántico y del Pacífico, hermanadas  con la Corriente de la Antártida en una danza fantástica de olas y escarceos.

A las 22 hs y navegando a 8 nudos y a 7 millas de la costa, mientras permanecíamos en el puente en penumbras se escuchó la voz del timonel: 

- Comandante, el timón no gobierna !

- Pasar a gobierno secundario,  respondió el Comandante.

- Señor, tampoco responde y no hay radar ni GPS, responde el timonel.

- Señor..........no tenemos propulsión!! Exclamó el timonel.

Black-out en el estrecho de Lemaire con 40 nudos de viento.....

- Despertar a toda la tripulación..........., ordenó el Comandante.

Realmente el  histórico Aviso Alferez Sobral nos había preparado una experiencia única para que no olvidáramos que durante sus 61 años, había participado en la guerra de Corea y escrito una página heroica en la guerra de Malvinas, con su Comandante, Gomez Roca y siete tripulantes,  ofrendando su vida por la patria en el mismo puente donde permanecíamos, tratando de mantenernos verticales. 

Fueron cuarenta minutos que parecieron eternos, donde repasamos mentalmente que balsa nos correspondía (era la 3 o la 5?). Cuántos minutos eran los que se sobrevivían en esas aguas antes del paro cardíaco?

Preguntas que no necesitaron respuesta porque el esforzado trabajo del Jefe de máquinas y sus hombres  fue finalmente efectivo. La limpieza de los inyectores tapados, causa del problema, constituyó un nuevo record olímpico a inscribirse en el libro apropiado.

Esa noche, por razones obvias,  no hubo cena.

Llegamos a la 1.30 hs. a Bahía Buen Suceso, donde fondeamos acunados por el suave oleaje que entra del Atlántico. El camarero nos acercó unas empanadas preparadas por el cocinero de abordo, de las que dimos buena cuenta.

Las “heridas” provocadas al buque por los afectados del “mal de mar”, eran evidentes.

Pasamanos arrancados y baños impresentables, fueron testigos mudos del zarandeo sufrido.

A la mañana, nos preparamos con los trajes antiexposición para, esta vez sí, desembarcar en el puesto que nuestra Armada tiene en el lugar.

Una cosa que no habíamos previsto, es que el suave oleaje que nos acunara durante la noche, se transforma en una respetable rompiente al llegar a la costa.

Embarcados en el bote, encaramos hacia la costa, barrenando sobre el oleaje.

Pasada la última ola ................

- Agarrarse!!!! gritó el buzo táctico que oficiaba de timonel.

Esta vez ganó la ola, que nos inundó hasta la cintura salvándonos de la inevitable volcada la pericia del timonel.

Fue el triste final para mi máquina de fotos y la comprobación de que el agua helada se calienta dentro de las botas empapadas.

Nos quedamos dos horas en tierra visitando el puesto y a los que se encontraban en ese lugar desde hacía cincuenta días.

A regresar al buque, uno de los botes que seguía con el trabajo de bajar al puesto los tubos de gas y provisiones, tumbó en la rompiente arrojando a su tripulación al agua.

El buen criterio del timonel de nuestro bote hizo que continuáramos pasando la rompiente hacia el buque, ya que de concurrir en su auxilio hubiera significado una tumbada doble.

Al mediodía, luego de la ducha caliente y debida atención por hipotermia al sacrificado guardiamarina que visitó el agua,  pusimos rumbo a la Isla de los Estados.

Ya con el sol poniéndose en el este, se presento la mítica isla bajo un manto de nieve y bruma, coronada por un increíble arcoiris que hacía más irreal su presencia.

Su imagen es sobrecogedora e inevitablemente nos hizo recordar inmediatamente  a Stevenson y su Isla del Tesoro.

Es realmente el Fin del Mundo.

Su tamaño nos asombra. Navegamos bordeando su lado norte, agobiados por su belleza. Innumerables caletas y picos nevados nos corporizan a Luis Piedrabuena y sus hazañas.

Cuesta imaginar al increíble “Luisito”, con sus escasos 32 piés de eslora  haciendo frente a esos mares.

También pensamos en los innumerables naufragios que atesoran esas aguas,  cuando ese paso era el obligado para el comercio de aquella época antes de la existencia del canal de Panamá.

Se nos presentan miles de historias de héroes y villanos. Loberos y traficantes. Aventureros y piratas. Hazañas y vilezas.

La entrada a Parry exterior hay que adivinarla desde el océano. Se ingresa a un profundo fiordo que en su fondo más profundo, guarda la entrada a Parry interior.

La entrada a Parry interior, es un paso de no más de sesenta metros que obliga a una enfilación muy cuidadosa.

El Sobral, con un guiño cómplice,  nos tenía reservada otra sorpresa.

Ya a esta altura comprendimos que se trataba de una broma del veterano buque.

A menos de un cable de la entrada, nuevamente el timonel exclamó:

- Señor.....timón no gobierna!!

- Atrás toda!! Es la orden que se escucha.

Vuelta en redondo y ya con comando, entramos a Parry interior sin novedad.

El paisaje que nos dio la bienvenida es simplemente increíble. Aguas que reflejan las paredes nevadas cortadas a pico, solamente agitadas por unos lobitos que juegan a lo lejos.

La sensación de soledad inconmensurable y sin embargo sin sensación de agobio. Se respira y siente una profunda paz.

Al fondo,  el boyón donde nos amarramos y el inmediato desembarco en el puesto de la Armada, donde nos esperaban ansiosos el guardiamarina y tres cabos que estaban desde hacía nada más ni nada menos que cincuenta días.

Estremece pisar esa tierra donde nuestra Armada hace soberanía todos los días.

Cobra entero sentido la palabra: PATRIA.

Releer las páginas del libro de visitas, nos hace presentes de inmediato,  a amigos y conocidos que tuvieron la fortuna de recalar en esas playas.

Innumerables recuerdos y anécdotas colgados de las paredes, listos a recibir al nuevo contingente de esforzados marinos que deberán quedarse otros cincuenta días, con la única compañía de una muy bien alimentada perra ovejera, libros y videos.

Esa noche, el Comandante nos agasajó con una cena cuyo plato estrella fueron cholgas al ajillo recolectadas en Parry durante el viaje anterior y debidamente analizadas por la posibilidad siempre presente de la marea roja.

Nos despedimos de Puerto Parry con una profunda nostalgia y la sensación de que una parte nuestra se queda en ese puerto.

Zarpamos rumbo nuevamente a Tierra del Fuego, lamentando no haber podido visitar Isla Observatorio y el Faro del Fin del Mundo, que a esa altura del año no tiene personal a cargo.

Fueron catorce horas de navegación desde Parry a Ushuaia, en un Lemaire insólitamente calmo que nos despedía como diciendo: Vuelvan!!.

Esta vez si pudimos observar el peñón Veleros, que se nos negara en la negrura de la noche de la singladura anterior. Nunca tan bien puesto un nombre: a lo lejos su silueta es un inconfundible velero con su mayor y mesana.

El Sobral se portó como una vieja dama digna, olvidándose de las bromas pasadas y entrando en la iluminada Ushuaia a las 4.30 de la madrugada.

Dejamos el Aviso Alférez Sobral y a su tripulación, con la agradable sensación de que nos habían aceptado como amigos y un enorme reconocimiento a la abnegada función que cumple nuestra Armada en ese confín de nuestra patria.

